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Cartagena filantrópica 

m üBEHíim eospiTBL 
Todos lo3 años por esta época la 

Junta de Gobierno del Santo Hospital 
de Caridad, del que Cartagena puede 
mostrarse tan orgullosa por ser único 
en el mundo, publica detalladísimas 
cuentas de los ingresos y de los gastos 
habidos en el año, cpor justa y debida 
grátiibd ásua ^bienlfiecbores, para pú­
blico testimonio de la piedad de los 
fieles y para edificación de todos al ver 
la Providencia de Dios en sus pobres 
enfermos», y todos los años también, 
E L ECO DE CARTAGENA les ha consa­
grado la debida atención y preferente 
lugar en sus columnas. 

Son y deben ser las susodichas cuen­
tas motivo de legítimo orgullo para es­
ta querida población nuestra, pues ellas 
evidencian claranaente lo arraigado que 
en d corazón de los curt&generos se 
halla el sentimiento de la candad, que 
es d-más noble, el más elevado y el 
más digno de alabanzas de todos. Pue­
blo que de tal manera siente las aflic­
ciones, las desgracias y las miserias del 

• prójimo y acude á remediarlas de un 
modo tan pródigo, e» un pueblo bueuo 
y 8f,h^c.«QCeedoc á disfrutar del ine­
fable goce I que I proporciona ei conven-
oimiento de que ha realizado una obra 
meritoria á los ojos de Dios y de la Hu-
nranidad, y al respeto y á la admira­
ción del mundo entero. 

No hay exageración en nuestras pa­
labras, y sin grandes esfuerzos podría -
mos demostrar que vanagloria como la 
que Cartagena siente por su maravillo­
so'Hospital^ es tanto mayor cuanto que 
ninguna otra ciudad del orbe la os­
tenta. 

Existen, en efecto, por esos mundos 
espléndidos Establecimientos de bene-
Ücencia^ bien dotados y sostenidos con 

' ! extremada liberalidad por una colecti 
yidad ó por solo un particular; pero, 
no existen, no, ninguno de la índole de 
nuestro Santo Hospital, fundado y 
mantenida con limosnas y que tanto 

í*' j»eti pf»pofciota 
¿A qué esforzarnos en demostrar lo 

qu« de todos es sabido? Basta, para ha 
cér su elogio, con exponer lisa y Ha 
ñámente, la relación numérica de los 
enfermos que durante el pasado af\o 
fueron acogidos en él. El número, total 
detcnfermos ascendió á i 3,52,! de ésv 

i tos,¡(834 vafone» y'S38> ¡hembras) Sran 
357 naturales de Cartagena y su tér 
minó municipal; 474 del resto de la 
provilMaji 449 de las demás provincias 
de España (271 de Almería); 44 ex­
tranjeros, y 28 de naturaleza descono­
cida. 

Además suministró durante el men­
cionado! período de tiempo, álos enfer 
mos pobres de fuera del Hospital, los 
medicamentos indicados en cincuenta 
y cinm mil seiscientas ocho recetas. 
Y hay que advertir que el Ayunta­
miento sólo hadado para ayuda de es­
tas medicinas y pago de dos practican 
tes de farmacia la relativamente exigua 
cantidad de diez mil ochocientas sesen-
ta y ocho pesetas, y que el total de gas­
tos del Hospital ha sido de 118 982,02 
pesetas. 

« 
* « 

Repasando la lista, —¡la larga lista! 
—de los donativos, es como mejor se 
advierte la filantropía de este nob'e 
pueblo, que ha hecho del bendito sen­
timiento de la caridad un verdadero 
culto; y de su fervor religioso. 

«Madre mía,~ dice, un donante á la 

Virgen,—Velad por mi hija.» ¿Verdad 
que es poemático el piadoso ruego?. 

Y todos los que imploran una giacia 
de la .Santísima Virgen, la ofrendan con 
una limosna para «los pobres enfer­
mos > ¿No es Ella la Madre de los des­
amparados.? 

Hay entre los donativos algunos que 
recuerdan un trájico suceso: el nau-fia 
gio del trasatlántico «Sirio,t que cos­
tó la vida á varios centenares de per­
sonas. Muchos de los milagrosamente 
salvados de perecer entre las olas mos­
traron su agradecimiento á la Divina 
Providencia, dando diversas cantidades 
para el sostenimiento del Hospital, *e-
niendo la aceitada convicción de que 
nada inás grato á Dios que el socorro 
á los eiiterinos, que son de todos los 
desgraciados, los que más merecen ser 
atendidos. 

» * 
Hé aquí un resumen de las cuentas 

de que tratamos: 

Cargo. . . . . Ptas. 118.9812,02 
Déficit del año an­

terior 19230,65 

Data, 
99-751.37 

100,123,93 

Déficit para i,° de 
Enero de 1907. » 372,56 

No sólo son donativos en metálico 
los que el Hospital recibe. Muchos se 
hacen en especie, y por lo regular con­
sisten éstas en gallinas, bizcochos, ci 
garros, chocolates, etc., etc. Todo aque­
llo, en una palabra, que pueda ser ne 
cesarlo y útil á los pobres enfermos. 

¡La bendición del Cielo recaiga so­
bre los bienhechores del Hospital de 
Caridad, que para gloria de Cartage­
na fundó hace tres centurias el soldado 
Roldan 1 
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POETAS MODERNOS 

PorJ/areís» 3fas dt €seoyar. 

Señora, si mi canción 
naciendo en cárcel oscura, 
llegar hasta vos procura 
en alas de su pasión, 
halle en ese corazón 
que asi palpita sin pena, 
ó merced de su condena 
ó razón a su razón. 

Perdón pido si cuitado 
cautivo de gran tormento 
al poder de un sentimiento, 
ni vencido, ni pasado, 
llego á vos atormentado 
y á fuexza de suspirar 
>logr^Ü<f Vjoáí reijáeriípr 
al verme desamparado. 

De la ventura perdida 
idolatro la memoria 
y ha de consumar mi gloria 
una esperanza de vida, 
que siendo tan bien ijíicida 
y adorada de tal suerte, 
no habéis de darle la muerte 
á voluntad lan rendida. 

Si se adora como adora 
este corazón leal, 
no puede agravarse el mal 
sin pronta muerte, señora, 
queaúnmuriendo de hora en hora 
la tornadiza alegría, 
no soñaba una agonía 
como la que siento agora. 

Yo sé que el mucho sufrir 
logrará premio mayor, 
pero tanto á mi dolor 
no le es dado discurrir 
y sin piedad del sentir, 
ni compasión del'pensar 
sin querer re rme morir. 

Amor liene su poder 
y ante el poder del amor, 
el desamares rigor 
no fácil de obedecer; 
alas pretendo lener, 
mas temo en mi desventura, 
que sin llegará la altura 
vencido torne á caer. 

Ya conocéis que olvidar, 
maguer lo quisiera tanto, 
no es posible si el quebranto 
tan hondo viene á brotar, 
que las mudanzas de amar 
no señala e! albedrío 
y en corazón que fué mío 
sólo vos podéis mandar. 

Esle inmenso frenesí, 
con fortuna ó sin fortuna, 
dos voluntades en una 
ha logrado para sí, 
pues desde que padecí 
este amor que siento hoy, 
nada, mi bien, sin vos soy, 
vos soy lodo para mí. 

Cuando os miré no sabía 
que me aguardaba una pena, 
ni que tan dura condena 
tiempo tanto duraría; 
mas es tal la pasión mía, 
que si el querer terminara 
y de nuevo os encontrara 
á quereros tornaría. 

No me engañan ambiciones 
en esta cárcel estrecha, 
y honda se clavó la fecha 
para inspirarme ilusiones, 
mas al son de mis canciones 
recuerdo al dulce enemigo, 
y besándolos, bendigo 
los hierros de mis |)risiones. 

Yo sé que el mucho sufrir 
logrará premio mayor, 
pero tanto á mi dolor 
no le es dado discurrir, 
y sin piedad del sentir 
ni compasión del pensar 
me llegaréis á matar 
sin querer verme morir. 

J/areísa Siajt </« Sseavar. 

] 
I-os extraordinarios progresos he­

chos por el alcoholismo en los últimos 
años y el peligro que éste constituye 
para la conservación de la raza, han 
sido causa de que varios senadores y 
diputados franceses se hayan unido 

para constituir un grupo antialcohóli­
co, encargado de velar por la salud 
pública, estudiando y proponiendo las 
reformas que tiendan á disminuir estíi 
plaga social. 

Varios de los más entusiastas mieu-
bros de esle grupo han visitado á 
monsieur Cleinenceau proponiéndole 
las medidas que á este efecto conside­
ran urgentes y que consisten en la li­
mitación del número de tabernas, en 
la prohibición del ajenjo y sobre todo 
en la aplicación de las leyes existen­
tes. El presidente del consejo se con­
gratuló de la iniciativa y prometió 
coadyuvar á la acción del grupo anti­
alcohólico. 

En Argelia, la lucha contra el alco­
holismo dala de 1901, año en el cual 
se dio un decreto prohibiendo en los 
municipios la existencia de más de 
un establecimiento de bebidas por 
cada 300 habitantes europeos, y el 
que determinadas personas, como los 
mineros y los que hubiesen sufrido 
ciertas condenas, pudieran abrir estas 
clases de establecimientos. El decreto 
produjo, entre otros resultados satis­
factorios, la disminución en un tercio 
del número de tabernas. 

Y en Suiza, el día 31 del mes pasa 
do se presentó al Congreso federal una 
petición firmaclíi por 168,341 ciudada­
nos suizos, en la cual se solicila que 
se prohiba en absoluto \^ fíibricación, 
importación y venta del ajenjo ei> to­
do el territorio de la Confederación 
Helvética. 

En España causa también grandes 
estragos el alcoholismo, no ya porque 
el vicio esté tan desarrollado como en 
otros países, sino principalmente por­
que sus efectos desastrosos vienen á 
abrir organismos míseros y desnutri­
dos. 

No ha entrado aún en la conciencia 
nacional de nuestro pueblo, como un 
problema de alta trascendencia, el de 
las miserias fisiológicas de nuestra 
raza. 

Y sin embargo, va adíjuiriendo 
tanta intensidad que, de continuar en 
la progresión creciente de ahora, se 
iiiii)üiidrá como cuestión de resolu­
ción inaplazable, si no se quiere ver 
agotada j consumida una raza fuerte, 
inteligente y nerviosa. 

Compleja, como pocas estas cuestio­
nes, las principales causas que la acre­
cen son la falta de higiene y la desnu­
trición. 
Ambas constituyen á su vez otros pro­
blemas, en los cuales tienen ya pues­
ta la ¡atención la opinión pública, aun 

cuando hasta ahora ¿¡muy paoose | ia-
ya hecho para resolverlos nioflciat ni 
particularmente. 

La sanidad, la higienizaietón de los 
alimentos y de las viviendas, ftinta* 
menle con la abundancia de trabajo 
remunerador que permita, á niáa de 
reponer el desgaste diario, fortalecer 
el cuerpo, son hoy en nuestro p^ais 
verdaderos ideales, en caya ipealiza-
ción nunca será mucho el> ejifuerzo 
que se emplee por lo mismo que trae­
ría por consecuencia vida próspera 
y progresiva. 
•Mi«^»pMp».ii|iiii>iiyiiii|iii)iiiii>iyiTii|[|liii||i|i)HliiiÍi| I m 

CRÓNICA 

OE LA CAPA Y LA^MANMA, 
PRENDAS EN DICADEHCIA . 

Don José,de Kpínií fitoota en el 
«Blanco y Negro» sol?re lí^dejíapíiri-
ción de la capa y laim^OJlilla. L» ver­
dad es que |a,cíípíí.^Iíd3.W^y dft Cipa 
caída, y la mantilla ,no lo pits^iiniiHor. 
A la primera sólo,^(? l̂ i v,f!09¡,i}Ot«|airos 
de algún estudiante pr)OiVMc»anQ»t de 
algún hortera y de }a¡g^plí:de ^ ^ i o . 
Despreciada por 1̂ soíftferero td0>««pa 
y híisla por el, |iO;i?go,,,ih^ ^««idftsiíiue 
con tentarse con ¡ser, P<íníy8Aft«i« -dp la 
gorra. Uuicam.enle, el^qwnWi^roi.cor. 
dobés t̂ e 1̂  tqrerífi j5,d« lps,,i»ñorito8 
achulados» lí̂  .|iaqeft,vep<íf,^«|-. q toina 
vez las pretensiones de !íu,^>([ig«jH,f!le-
gancia. 

Pues, ¿y la n^awl,íM^?,B'peif»\^las 
ocasiones solemn«.«,¡jí «ii,tr#o«ÍMij|ltias, 
de la coi;rid,a d(; Bfíníilicen(íi»,ilil|,.que 
la mantilla blsincfiiesW'Wdflii» lar­
de, ó del JMeye?. Siyjto, PW^qM^W /e i -
na de un paseo ppr líi,CfirriPi«,4e, San 
Jerónimo,¿q^jé^?ie po| ieyft iJainan-
tilla, sino las criada,S|dpiS«<i'VÍXiCwando 
salen eudpipingsídus, y,\^\:»^ftfiTm de 
venerable aqlig4paafjl, jq,«iMí, poittjwen-
den que ya no ^s^^H paR wo#ifi?i Ni 
las pobrecitas cursis líiiilWWW,,y se 
considerarían desifonracji^;» î ^ j ^ i « r a n 
á la calle sin sgjiulífjero. 

Lloremos, pues, qpu e|,ftW«gOi->Rou-
re la decadencia de la papifi^'liftjWjin-
tilla. En la de psla ( i l ^ í | , , y p , , ^ , y 
con razón, grave!* qjf?>,rfHjmit»ftW •» 
economía tjom^slica.. ,í.Rs,#9pl)H9ro8 
cuestan pjásflu.e ^iiHij»Hp«i*jp«iK|ie 
por poco,jjue, pr9i^íí..,}iip,iiiMtjer, 
necesita, ten> r̂,î JíHqs, pif^lo«.j(,iueino-
varlos á mfiíiV»d«.i>,'.er<H! vfii ^ » l á ^ el 
cronista uii^,,»í9,!f|^„fpá(i;,fiBMÍí««l y 
menos posaica que este aumento de 
gastos, fatal para padres, maridos ys 
cuantos tienen qué p igar sombrero 

LOS PRIMEROS HOMBRES EN LA LfJNA l U 

gas que reBbalaaban á lo largo del cristal j i'Oiu-
|i(ari poreutre la nmea que IBB originaba. 

Y entonces al derretirse el aire oongelado en 
donde noeatr» esfera Be apoyal>a, volvimos á ro­
dar por la peudiente cou honoroso estrépito, cada 
uioraento cou mayor velocidad rebotando contra 
los barrancos, chocando i;ontra laB roca», cayendo 
en fin, con e'.fragorde un talud alpino en la llana­
da occidental del piso del crÁt*r, donde la acción 
.«tal fiol.baol» bervi* tumnlttiosaraeuto el aire con-
,gB|ada,.fundir y evaporarse la nieve, y producía 
por l«da« pertea la* violentus convulsioneB que 
j>wr(!ubau el advenimiento del dfa lanar. 

ÍY, no.toiroft, dentro de la rsfeíaf Cualquiera pue­
de flguiiftrse la escena. Allá Íbamos dando volterc-
taa, eucoutrones.y taondidas,! unas vecea de pie. 
Otras de cabcz», cbooaodo uno con otro, con las 
piuedee del recinto, con nuestro equip»j». Eu la 
ti(trri), cien vocéanos babfíaraos estrellado; pero en 
l{i luna, (a'ortunadi!mente para nosotros) nuestro 
:̂ iropio peso y «1 do todas la» cosaa eran sólo la sex-
t¡i parte del oorre«poiidiente eu el globo terrestre, 
y por euda la la cantidad de movimiento desiru'da 
eu cada rlioquo y la violencia de éstos era mucho 
menor . ¡Bien apreclnrooa el beneficio! 

De todos modoa, recuerdo la penoaa sensación de 
mareo, de ma|;ult«miento, an dolor de oabeca como 

i •itleewbri^oe Hie íaltARe del «raneo y despoés..^ 
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S&ntf algo sobre la cara ^ como hítoada frío tras 
las orej»B; al mismo tiempo pljexce^iyo rc|i¡|>lApdor 
que me dañaba se mitigó (•xtiorflii;aTi|(m;\9^,,,Iot-
tintivameute me eché mano á la osri y H4?,9'^M.Q"* 
toiifa pueslás unas gafas azules, Vf etitoncea qao 
Ctvorfte hallaba inclinado sotare mi y at|^ <f U^Uiéa 
se haltalia provistos de anteojos >baii|a(Jo|i, £l̂  po­
bre hombr« tont«, como yo, la resplracift^ ^5_^«lo-
8», y de sus labios, partidos por dos ó |ie4.,4>¿lio*, 
brotaba ttaugre. 

—jEstá uBted luíjor?—me pfí-^apt^ ef^^^án-
doae con la mimo la sna^rn que le, cunia , î Qr la 
baiba. 

No tuve alieutOB para coaBtestarle..Jtfe„.i|)iftcla 
que toda vueltas é mi alrededor, sin da^|i .ft̂ '̂ d̂ o d» 
mi aturdimiento. Doapué advertí ^ne Cafo '̂,̂ j|yibla 
coriido n'gunas cortinas de la Qkfera|̂ a|ii d^t^^^para 
proti'geroos de la luz directa del sol, pae{î t(ŷ ,ya loa 
obJHtoB que nos rod aban pre8)iiitab^n o^ k'"'** *'*"' 
lomb-'ador. 

— ¡Dios mfol—murmuró al fin—, 4<j(̂ _e» esto? 
Sin cnmbiar de postura, extendí el «dfl̂ lp .parata 

ver mejor, y noté, &p3gar de mis f^U^ aial«f.„qa« 
afuera el paisaje lutfar se lialtabs ii^tf^^tifipamea-
to iluminado, que nna luz vivluma l̂ l̂tíit aijislitai-
do á las tinieblas impenetrables que ^ i;(̂ ,,)»fjuoi* 
pió unto me hablan impreoioui^dpt ; 

—¡Mi queiido Cavorl—exclamé-; ¿he eil«do 


